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l o s ratoJicos y la Acción Católica 
E l * B o l e t í n Oficial» de la Arch id ióces i s , en s u 

n ú m e r o de diciembre, publica el nuevo Bstatulo de 
la A. C . e s p a ñ o l a aprobado por la Conferencia de 
M e í r o p o l i í a n o s en s u reunión del pasado junio y pos­
teriormente autorizado para s u p u b l i c a c i ó n por la 
S a n t a Sede. 

A la p r o m u l g a c i ó n precede una in teresant í s ima 
D e c l a r a c i ó n Colectiva de los R e v e r e n d í s i m o s Metro­
politanos, que viene a ser, como ellos mismos s e ñ a ­
lan ^un reconocimento y un nuevo impulso que la 
Iglesia concede a la c o l a b o r a c i ó n de los seglares en 
e l apostolado jerárquico y una exhor tac ión dirigida 
a todos los ca tó l i cos , conscientes de las necesidades 
modernas, de dar a s u fe un espíritu militante y 
operante*. 

E n m á s de una o c a s i ó n hemos querido poner de 
relieve, con v i s i ó n optimista, la labor positiva reali­
zada por la A . C. Frente a las censuras de los eter­
nos contradictores p o d í a oponerse la aportac ión 
valiosa que la A s o c i a c i ó n ha hecho a l catolicismo 
e s p a ñ o l en los ú l t imos tiempos: movimiento voca-
cional hacia e l Sacerdocio o la vida religiosa, edu­
c a c i ó n de la juventud para el matrimonio; e x a l t a c i ó n 
de la vida familiar; formac ión de la conciencia cris­
tiana en los problemas que actualmente tiene plan­
teados la Iglesia; p r o m o c i ó n de obras educativas, 
recreativas, asistenciales; o r g a n i z a c i ó n de la caridad; 
fomento de la cultura religiosa; preparac ión de sus 
miembros para la vida activa profesional, soc ia l y 
pol í t ica; defensa de los derechos de la Iglesia en e l 
campo de las relaciones p ú b l i c a s . P o r ello nada 
e x t r a ñ o ha de resultarnos e l que e l Episcopado haga 
p ú b l i c o reconocimiento de la vitalidad, eficacia y 
m é r i t o s de la A . C. , cuando tantas pruebas podr ían 
presentarse en e l área nacional y diocesana que 
justifiquen este afecto y gratitud de la Jerarquía. 

C o n ser este púb l i co homenaje altamente honroso 
para ¡a A . C , t o d a v í a le es m á s particularmente 
grato el que, aún teniendo en cuenta los posibles 
fallos, los defectos connaturales a toda obra humana 
y los problemas de la A s o c i a c i ó n , los Prelados es­
p a ñ o l e s , a l renovar y acomodar a las necesidades 
actuales s u organ izac ión , destaquen la p r i m a c í a de 
l a A . C. sobre otras asociaciones a p o s t ó l i c a s , en 

razón de la dependencia en que e s t á respecto a la 
Jerarquía, no s ó l o en cuanto a sus actividades, sino 
en su misma interna o r g a n i z a c i ó n . 

E n virtud de esta pr imac ía — que no es e x c l u s i ó n , 
n i siauiera superioridad o patronazgo sobre otras 
asociaciones— la A. C . es presentada a los fieles 
como la m á s apta para que en ella puedan cumplir 
con el cometido a p o s t ó l i c o que obliga a todo cris­
tiano por s u c o n d i c i ó n de miembro del Cuerpo M í s ­
tico, soldado de la milicia de s u Iglesia y d i sc ípu lo 
del Maestro que p r e d i c ó é l mandamiento del amor 
como suma y compendio de la L e y cristiana, man­
damiento que fuerza a cooperar en la obra redentora. 

S i es verdad —y lo afirman abiertamente los 
Metropolitanos— que *la Iglesia deja a la conciencia 
de cada uno de los fieles el campo en que han de 
ejercer s u apostolado, s e g ú n s u inc l inac ión , tradicio­
nes familiares o circunstancias locales, y de acuerdo 
con sus cualidades y dotes personales* y que, por 
tanto, como af irmó P í o X I I , pueden cumplir con s u 
m i s i ó n apos tó l i ca , bien aisladamente, bien como 
miembros de alguna a s o c i a c i ó n a p o s t ó l i c a ; no es 
menos cierto que la Iglesia desea «que los seglares 
ca tó l i cos m á s capacitados y que tengan posibilidades 
para ello sientan e l anhelo de alistarse en las filas de 
la A. C . y de colaborar con la Jerarquía, dentro de 
los cuadros o r g á n i c o s por ella instituidos, en la ex­
tens ión del reino de Cristo*. 

L a s recomendaciones de la Jerarquía e s p a ñ o l a n a 
pueden ser m á s exp l í c i tas . N i m á s alentadores para 
la A . C , que ahora h a b r á de ver renovada s u vita­
l idad por la a p l i c a c i ó n de las nuevas normas. 

S U M A R I O : Páginas 

Editorial 1 
Voz del Papa 2 
Vida Diocesana 3 
El Episcopado Español y los nuevos Estatutos de A. C. 4 
Teología del Apostolado seglar. Comentarios a una 

Pastoral 5-6 
Se ha escrito en 7 
Actualidades e informaciones 8 

Biblioteca de Galicia



E U L.TR E Y A 

Secretariado Diocesano de Ejercicios Espirituales 
TANDAS PARA ENERO, FEBRERO Y MARZO DE 1960 

Casa Diocesana de Santiago 

E N E R O 

Del l al 7. Disponible. 
Del 7 al 12. Universitarios de la Residencia de 

San Agustín, Tanda de ejercicios. 
Del 15 al 20. Chicas de ambiente rural. Tanda de 

ejercicios. 
Del 15 al 20. Aspirantes de A . C. Chicas. Tanda 

de ejercicios. Ambas tandas organiza­
das por el Consejo de las Jóvenes dé 
Acción Catól ica . 

Del 20 al 24. Chicos del Colegio La Salle. Tanda 
de ejercicios. 

Del 24 al 28. Chicos del Colegio La Salle. Tanda 
de ejercicios. 

Del 24 al 51. Hombres. Cursillo de Cristiandad. 

F E B R E R O 

Del 1 a mediodía al 5 a mediodía. Chicas de ambiente 
rural. Tanda de ejercicios organizada 
por las Congregaciones Marianas. 

Del 5 al 10. Mujeres. Tanda de ejercicios organi­
zada por la Tercera Orden de San 
Francisco. 

Del 10 al 18. Sacerdotes. Tanda ordinaria de ejer­
cicios. Director: Padre Qaliño, S. J. 

Del 18 al 22. Chicos. Cursillo de Cristiandad. 
Del 25 al 28. Hombres de ambiente rural. Tanda 

de ejercicios. 
Del 28 a mediodía al 1 a mediodía. Chicas de villas 

y ciudades. Tanda de ejercicios orga­
nizada por el Consejo de las Jóvenes 
de Acción Católica. 

M A R Z O 

Del 2 al 6. Chicos del Colegio de San Narciso, 
Padres Paúles , de Marín. 

Del 8 al 12. Chicos del Colegio del Pilar, Herma­
nos Maristas, de Vigo. ' 

Del 12 al 17. Novias, Tanda de ejercicios. 
Del 12 al 17", Dirigentes, Tanda de ejercicios. Am­

bas tandas organizadas por el Con­
sejo Diocesano de las Jóvenes de 
Acción Catól ica, 

Del 17 al 22, Disponible. 
Del 25 al 26. Hombres. Cursillo de Cristiandad. 
Del 28 a mediodía al 1 a mediodía. Chicas de villas 

y ciudades. Tanda de ejercicios orga­
nizada por el Consejo Diocesano de 
las Jóvenes de Acción Católica. 

Casa de Ejercicios de Puentedeume 

Primer trimestre de 1960 

E N E R O 

Del 1 al 7. Tanda de Ejercicios. Chicas de Mon-
doñedo. 

Día 11, Retiro Sacerdotal. 
Del 15 al 17. Cursillo de Cristiandad de Caba­

lleros. El Ferrol del Caudillo. 
Del 18 al 25. Semana de Estudios. Consiliarios y 

Dirigentes de la JOC. 
Del 25 al 50. Tanda parroquial de Ejercicios. Las 

jóvenes de Carballo. 

F E B R E R O 

Día 1, Retiro Sacerdotal. 
Del 5 al 9. Cursillo de Formación. Jóvenes de 

Santa Marina. El Ferrol del Caudillo. 
Del 9 al 15. Tanda de chicas de Laracha, Vilano, 

Larín y parroquias limítrofes. 
Del 14 al 20. Tanda de Sacerdotes. 
Del 22 al 27. Disponible. 

M A R Z O 

Disponible. 

En la deco rac ión de l hogar, Ceñiros parroquiales, Colegios, Iglesias, etc., 
juegan los tejidos, y su combinación de colorido, un papel importante. 

O 
Almacenes 

LM E D O 
presenta maravillosas creaciones en Ta* 
piceria, Alfombras continuas, É tamines , 
Rasos, Tafetas, etc., con cuyos ar t ícu los 
es f ác i l lograr una acertada decoración 
en cualquier estancia. 

También en p a ñ o s para ropa talar presentamos un surtido inigualable 

Toral, 3 Tel. 1840 
S A N T I A G O 

M O S Q U E R A 
G é n e r o s de Punto - Perfumería 
Paraguas - Artículos de Viaje 

Camiser ía - Confecciones 

Preguntoiro, 21 Teléfono 1127 

S u s c r í b e t e a 

E U L T R E Y A 
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E U L . T R E Y A 

R á b a n o y B a r r e r a s , S . A. CONSERVAS 
P U E B L A D E L C A R A M I Ñ A L (Coruña) 

CAJA DE AHORROS-MONTE DE PIEDAD DE SANTIAGO 
F U N D A D A E N -1 8 8 O 

Oficinas en: Noya, Muros, Riveira, Padrón, Negreira, Santa Comba, Ordenes, 
Boiro, Sierra de Outes, Rianjo, Puebla del Caraminal Puerto del Son, 
y La Picota-Mazaricós — 

Agencia en MADRID: 
Instituto de Crédito de las Cajas Generales de Ahorro (Alcalá, 27) 

Agencia Urbana n.01, en las Barreiras (Camino Nuevo) 

CAJA DE AHORROS-MONTE DE PIEDAD DE LA CORUÑA 
FUNDADA EN -1876 

S U C U R S A L E S Y A G E N C I A S 
Arzúa, Bayo, Becerrea, Betanzos, Carballo, Cariño, Cée, Curtís, Chantada, Lugo, 
Mellid, Monforte de Lemos, Sta. Marta de Ortigueira, Parga, Puebla del Brollón, 

Puentes de García Rodríguez, Rábade, Sarria, Villalba, 
Villanueva de Lorenzana, Vivero 

Agencia Urbana n.0 1.—En Concepción Arenal, n.0 3 - LA CORUÑA. 
Agencia en Madrid.—Instituto de Crédi to de las Cajas Generales de 

Ahorro. Calle de Alcalá, n.0 27 - MADRID. 

SANATORIO de la MERCED 
M E D I C I N A - C I R U G I A - E S P E C I A L I D A D E S 

Médico Director : JULIO FERNANDEZ 
PARTOS Y ENFERMEDADES DE l_A MUJER 

Regido por las Hermanas Mercedarias de la Caridad 

Rosaleda, 24 S A N T I A G O Teléfono 1341 

r A b r i c a d e c h o c o l a t e : d e 

JEIS US RA ROSO Y C ' a 
C A R A M E L O S Y G A L L E T A S 

Huérfanas , 15 - Teléfono 1401 SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Banoo Hijos de Olimpio Pérez 

S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A : Plaza de Cervantes, 16 

V 1 L L A G A R C I A D E A R O S A : Méndez Núnez , 3 

CASAS ANTECESORAS: 

Manuel Pé rez Sáenz 1847-1884 Olimpio Pérez 1902-1909 
Hijos de P é r e z Sáenz 1885-1901 Olimpio Pérez e Hijos 1910-1915 

Hijos de Olimpio Pé rez 1916-1957 

Sastrería Ec l e s iá s t i ca • Ornamentos Sagrados • Arte Litúrgico 

Librería Religiosa y General • Papeler ía 

Material Escolar 

SANTIAGO - LA CORUÑA - VIGO 

Droguería Cervantes 
Pregumoiro, 7 - Teléfono 1175 

S A N T I A G O 

Andrés Rivas Picallo 
Contratista de Obras 

BenaVal, 3 y 5 • Santiago 

Sucesores de 

Manuel Ignacio González 
ESPECIALIDAD EN PAÑERIA 

Calderería, 46 y 48 - S A N T I A G O 

F A R M A C I A D E L G A D O 

Rúa del Villar, 54 - Tel . 1229 

S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A 

Sanatorio Quirúrgico de S a n Lorenzo 
de los Doctores 

ALS1NA y M. D E LA RIVA 
Teléfono 1009 Santiago 

O P T I C A G A M A L L O 
H U É R F A N A S , -1 

SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Angel Estévez Iglesias 
Paquetería - Mercería 

Géneros de punto 
SANTIAGO D E COMPOSTELA 

Gran Tintorería España 
SIN I G U A L EN G A L I C I A 

Teléfono 1023 
CASA C E N T R A L : S A N T I A G O 

UNGÜENTO GARCÍA 
( Censura Sanitaria n." 972) 

G R A N O S - FORÚNCULOS - Q U E M A D U R A S 
PANADIZOS - ANTRAX - H E R I D A S 

C a s a C E I P s I O S 
N O V E D A D E S 

PARA S E Ñ O R A Y C A B A L L E R O 
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V O Z D E L R A P A 

Mensaje a la Federación Internacional de la Juventud Católica 
Hemos sabido con pa te rna l sa­

t i s f a c c i ó n que la I V Asamblea 
Genera l de l a F e d e r a c i ó n I n t e r ­
nac iona l de l a J u v e n t u d C a t ó l i c a 
e s t á celebrando sus sesiones en l a 
g r a n capi ta l de la quer ida n a c i ó n 
argent ina. Con el c o r a z ó n lleno, 
de g o z o os saludamos, queridos 
hi jos , y fo rmu lamos fervientes 
votos en favor de esta r e u n i ó n , 
en la q u e vuestra F e d e r a c i ó n 
congrega , por p r i m e r a vez en 
l a A m é r i c a l a t i n a , consil iarios 
e c l e s i á s t i c o s , dir igentes y dele­
gados provenientes de numerosos 
p a í s e s . G r a c i a s a l a generosa 
hosp i ta l idad de la A s o c i a c i ó n que 
os a c o g e , este encuentro es 
s ign i f ica t ivo y m u y p r o p i c i o 
para l l a m a r l a pa r t i cu l a r a ten­
c i ó n de los crist ianos sobre los 
problemas que interesan a l apos­
to lado de los j ó v e n e s y , p o r con­
siguiente, a l p o r v e n i r de l a I g l e -
jsia, en u n cont inente f i r m e m e n t e 
e m p e ñ a d o en e l camino de l p r o ­
greso m a t e r i a l y esp i r i tua l , pero 
a l m i s m o t i empo v ivamen te de­
seoso de aprovechar l a expe r i en -
m á s ant igua de los d e m á s y de 
su ayuda f ra terna . 

H a y en este deseo como iuna; 
o p o r t u n a l l amada a todos los. 
m iembros de l a F e d e r a c i ó n —ya 
sean de la A c c i ó n C a t ó l i c a g e ­
ne ra l , ya especializada1— sobrej 
l a necesidad de una c o l a b o r a c i ó n 
cada vez m á s estrecha de todos 
t an to para e l b ien i n t e r i o r de lasi 
Asociaciones como en e l p l ano 
nac iona l o in te rnac iona l , a f i n de 
rea l izar l a p rop ia s a n t i f i c a c i ó n y 
de ganar ¡sus hermanos para Cr i s ­
to en una generosa f ide l idad a 
las directr ices de la Iglesia y de 
los Obispos. 

Queridos hi jos, tales son, en 
de f in i t i va , los fines que os h a b é i s 
propuesto a l escoger por t ema de 
vues t ra r e u n i ó n «la responsabi l i ­
dad d e l o s j ó v e n e s f ren te a l 
m u n d o de h o y y de m a ñ a n a » . 
Esta e l e c c i ó n os honra y p rueba 
cumpl idamen te el serio y sano 
rea l i smo coh que t r a t á i s de abor­
dar l a v ida . H a b é i s comprendido ' 
c la ramente que los recursos i n ­
mensos de la c r e a c i ó n que se 
ofrecen a vuestros ojos m a r a v i ­
l lados, y las conquistas i n n u m e ­
rables y prodigiosas de la ciencia 
y de la t é c n i c a , por una parte, y 

por ot ra , las condiciones difíciles; 
de la existencia que e n c o n t r á i s 
en vues t ro camino, exigen, como' 
nunca, una s ó l i d a f o r m a c i ó n mo-> 
r a l , profesional , social, c ív ica y , 
sobre todo, una v i d a cr is t iana 
p rofunda . 

Muchos organismos y personas 
ps f ac i l i t an fe l izmente la adquis i ­
c ión de las competencias diversas 
necesarias para vuest ro p o r v e n i r ; 
pero N ó s queremos s e ñ a l a r o s hoy 
la pa r t i cu l a r impor t anc ia de vues­
tros capellanes para l a adquis i ­
c ión de una v ida i n t e r i o r segura 
y a u t é n t i c a . ¿ Q u i é n , en ú l t i m o 
t é r m i n o , os a b r i r á las fuentes 
puras de l a doc t r ina cr is t iana? 
¿ Q u i é n os d a r á e l sentido del sa­
c r i f i c io y ,os a y u d a r á en la c o n ­
quista de l r u d o domin io en vues­
tras almas las discretas ind icac io-
dones del S e ñ o r y a responder 
a l l í con una v ida generosa de; 
o r a c i ó n , con p r á c t i c a frecuente 
de sacramentos y l a entrega de 
vosotros mismos a los d e m á s , 
sino e l sacerdote colocado p o r l a 
Iglesia v ig i l an t e j u n t o a vosotros 
para ayudaros y haceros crecer 
en l a gracia para que seá i s entre> 
vuestros hermanos ios testigos1 

que J e s ú s espera? ¡ C ó m o debie-* 
rais estar agradecidos a vuestros 
capellanes! E l m e j o r agradeci ­
m i e n t o ¿ n o s e r í a tes t imoniar les 
una amante doc i l idad , y t a m b i é n , -
pues que ellos i n t e r p r e t a n pa ra 
vosotros las directr ices de la I g l e ­
sia, una obediencia f i l i a l y uní 
co rd ia l asent imiento? 

Y s i Dios f i j a r a sobre vosotros 
su mi r ada de p r e d i l e c c i ó n —como 
'Nós lo supl icamos con fervorí— 
para^. escoger de entre vosotros 
min i s t ros para sus altares o hu-i 
mildes religiosos consagrados ai 
l a o r a c i ó n y a las catorce obras 
de miser icordia , jsabed r ec ib i r con 
gozo y generosidad esta l l a m a d a 
de l amor d i v i n o y preparaos ale-^ 
gremente para e l buen servic io 
en l a v i ñ a del S e ñ o r . 

Con estas disposiciones, q u e r i ­
dos j ó v e n e s de A c c i ó n C a t ó l i c a 
reunidos en Buenos Aires , invo-r 
camos sobre vuestros trabajos, 
abundantes l u c e s d i v i n a s , e n 
p renda de las cuales ¡ h a c e m o s 
descender sobre vosotros, sobre 
las Asociaciones que r e p r e s e n t á i s 
y sobre todos los j ó v e n e s c a t ó l i ­
cos, de l m u n d o , una afectuosa y 
ampl i a b e n d i c i ó n a p o s t ó l i c a . 

(Viene de la pág. 3) 

del Seminar io M a y o r c e l e b r ó una 
Misa rezada por las Madres f a ­
llecidas. 

Su Eminenc ia R e v e r e n d í s i m a i 
quiso pres id i r e l acto, a c o m p a ñ a ­

do por e l Excmo. Sr. Obispo A u ­
x i l i a r , Delegado Diocesano de A c ­
c ión C a t ó l i c a . 

E l Rvdo . D . Ra imundo G a r c í a 
Veiga, D i rec to r E s p i r i t u a l d e l Se­
m i n a r i o Menor , p r o n u n c i ó unas 
palabras de e x a l t a c i ó n de l a 
Madre del Sacerdote. Seguida­

mente i n t e r v i n o leyendo u n a 
p o e s í a o r i g i n a l a lusiva l a l a cere­
monia , e l Rvdo . D . Donato D o s i l 
Lago, Profesor de l Seminar io . 

Antes de proceder a l a i m p o ­
s i c ión de insignias, e l E m i n e n ­
t í s i m o Prelado se d i r i g i ó a las 
madres presentes para fe l i c i t a r las 
por su g ran d ignidad, teniendo, 
u n recuerdo para las que no ha ­
b í a n podido asistir a l acto y para 
las madres fallecidas. 

F u é p rofundamente emoc io ­
nante el m o m e n t o en que, a m e ­
dida que eran nombradas, s u b í a n 
a l A l t a r Mayor , a c o m p a ñ a d a s de 
sus hi jos sacerdotes, para r ec ib i r 
de manos de Su Emcia . l a i n ­
signia « M a t e r S a c e r d o t i s » , casi u n 
centenar de mujeres de toda con­
d i c i ó n y edad que, a pesar .de 
las inclemencias del t i empo , de 
los largos y molestos desplaza­
mientos , quis ieron acudir a este 
homenaje que la A c c i ó n C a t ó l i c a 
de mujeres o r g a n i z ó con t an to 
acierto como p e r f e c c i ó n de 
detalles. 
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V I D A D I O C E S A N A 

E n cinco años ña sido misionada 
toda ia extensa Archidiócesis 

ComposteJana 

E n e l pasado nov iembre que­
daba completo e l ciclo de p r e d i ­
c a c i ó n mis iona l , que, po r i n i c i a -
t ival e impu l so de l E m i n e n t í s i m o 
Prelado, t uvo lugar en toda la 
A r c h i d i ó c e s i s compostelana desde 
febrero de 1954. M á s de u n m i l l a r 
de parroquias y anejos fue ron 
misionadas en estos cinco a ñ o s , 
en una moda l idad de c a r a c t e r í s ­
ticas n u e v a s en los p roced i ­
mientos misionales, a l realizarse 
l a p r e d i c a c i ó n s i m u l t á n e a en las 
diversas parroquias de una misma 
comarca, con la m á x i m a ven ta ja 
de fac i l i t a r l a perseverancia en 
los f ru tos de la Mis ión . 

L a p r i m e r a etapa, en el a ñ o 
1954, a l c a n z ó a las cuarenta pa­
r roquias del arciprestazgo de M o -
r razo y a todas las de la c iudad 
de Santiago que i n t eg ran e l ar­
ciprestazgo de l G i r o de la C i u ­
dad, as í como algunas del G i r o 
de la Rocha. 

E n 1955 se m i s i o n ó l a c iudad 
de L a C o r u ñ a y algunas p a r r o ­
quias del Arc ipres tazgo de Faro, 
p r ó x i m a s a l a capi ta l . 

A l a ñ o siguiente se celebraron 
misiones en los , arciprestazgos de 
Cotovad, M o r a ñ a de Aba jo y de 
A r r i b a , B e r g a n t i ñ o s , Juanrozo y 
Abegondo. 

Duran t e el a ñ o 1957 la p red ica­
c i ó n mis iona l se e x t e n d i ó a los 
arciprestazgos de Montes , Seaya, 
Pruzos, Bezoucos, Barbeiros, So-
neira . Berreo de Abajo , I r í a F l a -
v i a y pa r t e de l de Faro, con m á s 
de 300 parroquias misionadas. 

E n 1958 se s i g u i ó e l m i smo r i t ­
m o del a ñ o anter ior , m i s i o n á n - ! 
dose los arciprestazgos de C é l -
t igos, Dubra , Cerbeiro, N e m a n -
cos, Postmarcos de Abajo , Sobra­
do, P i l o ñ o , Bembejo, Barcala, Vea 
y T a b e i r ó s . 

E l a ñ o 1959, a l cumpl i r se e l 
qu inquen io del comienzo de las 
misiones, conoc ió una intensa ac­
t i v i d a d mis iona l , que se e x t e n d i ó 
a los restantes arciprestazgos de 
l a A r c h i d i ó c e s i s : M a h í a , S a l n é s , 
Postmarcos de A r r i b a , Berreo de 
A r r i b a , Bama, G i r o de la Rocha, 
Ent ines y Ferre i ros . 

H e a q u í en resumen la a c t i v i ­
dad m i s i o n a l : 

Arciprestazgos misionados 37 
Etapas misionales 40 
Parroquias misionadas 1.020 
Centros de M i s i ó n 1.145 
Misioneros que actuaron 1.734 
Fieles misionados 1.173.171 

E n estas Misiones in terv in ieron^ 
Sacerdotes del Clero Diocesano y 
Religiosos de diversos Ins t i tu tos 
(Capuchinos, Carmel i tas Descal­
zos, Claretianos, Dominicos , F r a n ­
ciscanos, J e s u í t a s , P a ú l e s , Merce -
darios, Pasionistas, Redentoristas, 
Salesianos). 

Todas las parroquias y Centros 
misionales fue ron visitados por 
e l E m m o . Sr. Cardenal Arzobispo 
o por el Excmo. Sr. Obispo A u ­
x i l i a r . 

Dejando a u n lado e l i n t e r e ­
s a n t í s i m o anecdotario de t a n l a r ­
ga y d i la tada c a m p a ñ a mis iona l , 
e l é x i t o de los actos h izo conce­
b i r l a seguridad de que los f ru tos 
fueron f e c u n d í s i m o s por el a m ­
biente de piedad y de f e rvo r r e ­
l ig ioso en que se desar ro l la ron . 

Resul ta ron e s p l é n d i d o s por e l 
n ú m e r o i y f e rvo r de los asistentes 
los actos comunes celebrados en 
las tres grandes ciudades de P o n ­
tevedra, Santiago y L a C o r u ñ a . 
E l Viacrucis de Penitencia y el 
acto f i n a l en l a Plaza de l a H e ­
r r e r í a de la c iudad del L é r e z ; 
e l acto i n a u g u r a l de la M i s i ó n y 
e l homenaje a l a V i r g e n en l a 
Plaza de M a r í a P i ta , en la capi ta l 
he rcu l ina ; y 1^ c o n c e n t r a c i ó n de 
mi l l a res de compostelanos que, 
a l f i n a l de la Mis ión , l l enaban 
por comple to la Plaza de E s p a ñ a 
con objeto de lucrarse de las g ra -
'cias del Jubi leo, s e r á n jornadas 
imbor rab les en la h i s to r ia r e l i ­
giosa de esta A r c h i d i ó c e s i s . 

Pero no ha de darse menor r e ­
l ieve a la d e v o c i ó n y e j empla r 
re l ig ios idad de los diocesanos de 
las parroquias rurales, que m u ­
chas veces, a fuerza de sacrificios 
y austeridades s in cuento, asis­
t í a n a los actos misionales en, 
plena é p o c a de l luv ias o de i n ­
tensos trabajos a g r í c o l a s . 

Nuevos Arciprestazgos en ia 
Archidiócesis 

E l B . O f i c i a l de la A r c h i d i ó c e ­
sis pub l ica u n decreto de l E m i ­
n e n t í s i m o Sr. Cardenal A r z o b i s ­
po, po r e l que se crean seis' 
nuevos arciprestazgos, como r e ­

sultado de d i v i d i r los de Faro , 
Morrazo , Nemancos y S a l n é s en 
l a siguiente f o r m a : 

Faro se d iv ide en tres: Faro, 
A l v e d r o y Laracha. 

Mor razo , en dos: E l L é r e z y 
Mor razo . 

Nemancos, en dos: Nemancos y 
Duyo . 

S a l n é s , en tres: S a l n é s , R i v a -
dumia y Arosa. 

E l n ú m e r o de parroquias es e l 
s iguiente: 

A r c i p . P. matr ices P. f i l ia les 
Faro 15 1 
A l v e d r o 16 5 
Laracha 17 6 
E l L é r e z 22 2 
M o r r a z o 16 2 
Nemancos 13 7 
D u y o 17 5 
S a l n é s 20 1 
R i v a d u m i a 17 2 
Arosa 20 3 

Nombramientos 

Presidenta del Cent ro P a r r o ­
q u i a l de las J ó v e n e s de A . C. de, 
San G i n é s de P a d r i ñ á n (Sanjenjo) 
a l a Srta. Sara V i d á n Cabeza. 

Presidenta de l Cent ro P a r r o ­
q u i a l de las Mujeres de A . C. de 
San G i n é s de P a d r i ñ á n (Sanjenjo) 
a D.a P i l a r Rey G a r c í a . 

Presidente de l Cen t ro P a r r o ­
q u i a l de los J ó v e n e s de A . C. de 
San M a r t í n de M o a ñ a , D . Celso 
Pazos Collazo. 

Presidente del Cent ro P a r r o ­
qu ia l de los Hombres de A . C. de 
San M a r t í n de M o a ñ a , D . Ja ime 
Alva rez M a r t í n e z . 

Presidenta del Cent ro P a r r o ­
qu ia l de las Mujeres de A . C , 
de San M a r t í n de M o a ñ a , D.a L u ­
crecia C id de Monte ro . 

Presidenta del Cent ro P a r r o ­
q u i a l de las J ó v e n e s de A . C. de 
San M a r t í n de M o a ñ a , s e ñ o r i t a 
M a r í a Vie i tez M a r t í n e z . 

H o m e n a j e 
a ia Madre del Sacerdote 

E l d í a 9 de d ic iembre t u v o lu-» 
gar en la Iglesia del Semina r io 
e l emot ivo acto de la i m p o s i c i ó n 
de insignias de Madre del Sacer­
dote, organizado por el Consejo 
Diocesano de las Mujeres de A . C. 

P rev iamente e l M . I . Sr. Rector 
(Pasa a la pág. 2) 
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El Episcopado Español y los nuevos Estatutos de !a A. C. 
Selección de textos tomados de la Declaración Colectiva 

de los Reverendísimos Metropolitanos 

«Adaptac ión de la A c c i ó n Cató l i ­
ca a las necesidades actuales» . 

«En c u m p l i m i e n t o de nuestro 
pagrado deber, y s iguiendo el: 
e jemplo de los Obispos que nos 
precedieron, y de la misma Sede 
A p o s t ó l i c a , hemos procedido a l a 
r e f o r m a de l Esta tuto de la A c ­
c i ó n Ca tó l i ca , con e l f i n de hacer 
de el la u n i n s t r u m e n t o m á s 
adecuado a las necesidades p re ­
sentes. 

« E n nuestra cot idiana so l i c i tud 
p o r las almas, a l hacer r e v i s i ó n 
de l a s i t u a c i ó n rel igiosa de nues­
t r a pa t r i a y de los diferentes 'as­
pectos y problemas de la v i d a 
cr is t iana, nos hemos f i j ado con 
p a r t i c u l a r a t e n c i ó n en l a A c c i ó n 
C a t ó l i c a . Hemos comprobado su 
v i t a l i d a d y su eficacia, sus puntos 
d é b i l e s y sus posibilidades, sus 
problemas actuales, y nos hemos 
r e a f i r m a d o e n l a c o n v i c c i ó n de 
su necesidad, ob l iga tor iedad y u r ­
gencia en cada una de las d ió- . 
ycesis y en cada una de las p a r r o ­
quias, conforme l o p r o c l a m ó Su 
San t idad P í o X I I , de santa m e ­
m o r i a » . 

«Esenc ia de la Acc ión Catól ica» 

« L a A c c i ó n Ca tó l i ca , en sustan­
cia no es o t ra cosa que l a colabo­
r a c i ó n d e l o s seglares a l apos­
to lado j e r á r q u i c o , o sea, aquel la 
ayuda que los fieles, con e s p í r i t u 
de fe, de d isc ip l ina y celo l a p o s t ó -
l i co , pres tan a l a sagrada Jerar­
q u í a —al Papa y a l o s O b i s p o s -
para fac i l i ta r les e l c u m p l i m i e n t o 
de l manda to que rec ib ie ron de 
Cr is to de renovar e l m u n d o p o r 
l a d i f u s i ó n de l mensaje evan­
gé l i co» . 

«Modi f i cac ión en lo acc idental» 

«El nuevo Esta tuto no i n t r o d u ­
ce m o d i f i c a c i ó n a lguna en l o que 
a l a sustancia de l a A . C. se r e ­
f i e r e ; no puede decirse l o m i s m o 
en cuanto a l a f o r m a y organiza­
c i ó n a c c i d e n t a l » . 

« O b l i g a t o r i e d a d del Apostolado 
seglar y de la A c c i ó n Catól ica» 

« E s t á fuera de toda duda que 
t odo cr is t iano, en todos los t i e m -

poái y m á s en la é p o c a presente, 
e s t á obl igado a ayudar a los Obis­
pos y a l Papa en l a e x t e n s i ó n de l 
r e ino de Cris to. Esta o b h g a c i ó n 
b r o t a de su c o n d i c i ó n de b a u t i ­
zado, que le hace m i e m b r o a c t i ­
vo, l l amado a colaborar en l a 
e d i f i c a c i ó n y perfeccionaimientoi 
de l Cuerpo m í s t i c o de Cris to . 
Surge t a m b i é n de l Sacramento 
de l a C o n f i r m a c i ó n , que i m p r i m e 
a l cr is t iano e l c a r á c t e r de solda­
do m i l i t a n t e de su Iglesia, i n f u n ­
d i é n d o l e para el lo nuevas ener­
g í a s sobrenaturales y u r g i é n d o l e 
no s ó l o a ¡la lucha personal con­
t r a las malas tendencias de s u 
natura leza y a l a defensa de l 
r e ino de Dios, que es l a Iglesia , 
y! a t raba jar por sus progresos y 
conquistas en e l mundo . E l m a n ­
damiento del amor, suma y c o m ­
pendio de l a L e y cris t iana, ob l iga 
as imismo a cooperar en l a o b r a 
r e d e n t o r a » . 

« H o y m á s que nunca deben los 
seglares c a t ó l i c o s prestar esta co­
l a b o r a c i ó n a l a ed i f i cac ión de;! 
Cuerpo de Cr is to por todas las 
formas de apostolado, con t an to 
m á s f e rvo r cuanto que se t r a t a 
de hacer penetrar el e s p í r i t u cris-! 
t i ano en toda la v i d a Bocial, f a ­
m i l i a r , e c o n ó m i c a y p o l í t i c a » . 

« ¿ P e r o puede af i rmarse que t o ­
dos los seglares c a t ó l i c o s e s t á n 
obligados a desarrol lar su apos­
tolado, necesariamente, en las f i ­
jas de la A c c i ó n C a t ó l i c a ? A f i r ­
m a r esto s e r í a u n er ror , pues 
Dios no ha dado a todos p o s i ­
bi l idades n i a p t i t u d para e l lo . 
Es c ier to que l a Iglesia d e j á a 
l a conciencia de cada uno de los 
fieles e l campo en que han de 
ejercer su apostolado, s e g ú n su, 
i n c l i n a c i ó n , t radiciones fami l ia res 
o circunstancias locales...; es obvio 
que, fuera de l apostolado de los 
seglares organizado en l a A . C. y 
en otras inst i tuciones de a c t i v i ­
dad a p o s t ó l i c a aprobadas por l a 
Iglesia, puede haber y h a y a p ó s ­
toles seglares, hombres y muje^ 
res, que piensan en el b ien que 
hay que hacer, e n las p o s i b i l i ­
dades y modos de hacerlo, y lo* 
hacen ú n i c a m e n t e ansiosos de ga-
¡nar almas para la ve rdad y para 
l a g r a c i a » . 

«La Iglesia no ha m i r a d o a l o 
l a rgo de la h i s to r i a n i m i r a ¡epi 

el presente con « t o l e r a n c i a » a l a 
m a g n í f i c a f l o r a c i ó n de obras y 
entidades de todo orden con f ines 
de piedad, car idad y apostola,do, 
sino, m u y a l cont ra r io , las ben-| 
dice, aprueba y fomenta con amor, 
como s e ñ a l de l a fecundidad 
inexhauta de l a Iglesia y de s u 
perenne f lorecer en una pe rpe ­
tua j u v e n t u d » . 

«Subord inac ión de todo e l Apos­
tolado seglar a la Jerarquía» 

«Es l ó g i c o que todo apostola­
do externo, que todas las fuerzas 
espiri tuales que convergen en l á 
i n s t a u r a c i ó n de l r e ino de Cris to , 
e s t é n bajo la g u í a y a u t o r i d a d 
de l Obispo. Sabemos que é s t a es 
una excelente n o r m a a l apoyar lo 
y dejar lo anclado «en los funda ­
mentos, en l a es t ruc tura m i s m a 
de l a Iglesia ca tó l i c a , y a que 
el apostolado f u é confiado ú n i ­
camente a Pedro y a los A p ó s t o ­
les, a l Papa y a los Obispos s u ­
cesores de a q u é l l o s . E l los son 
los ú n i c o s que pueden dar par-: 
t i c i p a c i ó n a los sacerdotes, r e l i - i 
giosos y seglares en su m i s i ó n : 
p a s t o r a l » . 

«Pr imac ía de A c c i ó n Catól ica y 
sentido de tal pr imacía» 

«No puede e x t r a ñ a r —tanto m á s 
cuanto que los cuadros de l a 
A c c i ó n C a t ó l i c a p e r m a n e c e n 
¡abiertos, a los que deseen f o r m a r 
par te de ellos—, no puede e x ­
t r a ñ a r , decimos, que la A c c i ó n 
C a t ó l i c a p rop iamente dicha, como 
apostolado seglar organizado e 
inves t ido de u n mandato de l a 
J e r a r q u í a y a el la estrechamente, 
un ido por una c o l a b o r a c i ó n t a n 
d ó c i l y obediente como cons­
ciente, fervorosa y activa, sea 
especialmente q u e r i d a por los 
Obispos, pues por el grado de 
obediencia, es decir, de depen­
dencia de la J e r a r q u í a e c l e s i á s ­
t ica, puede y debe medirse e l 
grado de preferencia que l a Je^ 
r a r q u í a da a las diferentes inst i - i 
tuciones que a c t ú a n en e l campo 
de apostolado, dedicando m a y o r 
a t e n c i ó n y m á s s u b i d o afecto 
á aquellas que p o r e l la son ins^ 
t i t u í d a s , con e l la colaboran d é 
manera m á s organizada y estable, 

(Pasa a la p á g . 5 ) 
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TEOLOGIA DEL APOSTOLADO SEGLAR 
Comentarios & una Rastoral 

Por P. ESCUDEIRO 

L a i n c o r p o r a c i ó n de los fieles1 
a l apostolado j e r á r q u i c o ha es t i ­
m u l a d o a los estudiosos a buscar 
los fundamentos d o g m á t i c o s de 
esta i n s e r c i ó n . E n los documentos 
pont i f ic ios referentes a l a A . C. 
n o dejan los Papas de ind ica r 
las verdades en que se basan 
para hacer este l l a m a m i e n t o a 
l a ac t iv idad a p o s t ó l i c a del seglar; 
mas, como es explicable, no l l e ­
gan a real izar u n estudio siste-» 
mat izado sobre este pun to ; no 
pasan de hacer unas simples a l u ­
siones a los dogmas de donde 
se der iva l a o b l i g a c i ó n de c o m ­
por tarse como a p ó s t o l e s . 

An imados por las orientaciones 
pont i f ic ias , no f a l t a ron t e ó l o g o s 
que profundizasen las verdades 

(Viene de la pág. 4) 

l a ayudan m á s eficazmente en su 
l abor a p o s t ó l i c a , y con ella, por 
med io de u n mandato, e s t á n aso­
ciadas m á s í n t i m a m e n t e en la, 
• e x t e n s i ó n de l re ino de Cristo,; 
como di l igentes real izadoras de 
sus programas y fieles ejecutoras 
de sus a p o s t ó l i c o s d e s i g n i o s » . 

«Es l a t á c t i c a a p o s t ó l i c a , aco­
modada a las necesidades de los 
t i empos l a que exige esta p r i m a ­
c í a de la A c c i ó n C a t ó l i c a ; p r i m a ­
cía que en nada subestima n i 
menosprecia l a excelencia n i l a 
eficacia de las d e m á s asociaf-
ciones, las cuales, c o n s e r v a n d o ¡ 
su e s p í r i t u y guardando celosa­
men te su o r g a n i z a c i ó n in te rna , 
pueden merecer tanta mayor es­
t i m a y g r a t i t u d de los Obispos 
cuanto su apostolado externo se 
in tegre m á s en e l apostolado je-i 
r á r q u i c o , se a s o c i e m á s a l a 
J e r a r q u í a y m á s eficazmente l a 
ayude en su a p o s t ó l i c a labor». i 

«La p r i m a c í a de la a s o c i a c i ó n 
no l l eva en modo a lguno consigo, 
p o r l o que a l apostolado seglar 
se ref iere, super io r idad o pa t ro ­
nazgo de unas asociaciones sobre) 
otras, d e b i é n d o s e evi ta r , por I q 
t a n t o , toda e x h i b i c i ó n vanidosa, 
t o d a presuntuosa jactancia, y ac­
tuando con una e l e v a c i ó n de 
mi r a s que s ó l o busque l a gloria; 
de Dios y l a e x t e n s i ó n de su 
re ino , que descansa en Jesucristo ' 
y s ó l o de é l espere l a r e c o m ­
p e n s a » . 

en que se fundamenta l a A . C. 
E n todas partes fue ron a p a r e é 
ciendo t r a b a j o s m á s o menos 
completos sobre este aspecto de 
l a t e o l o g í a , de modo que p o ­
demos decir que ya casi tenemos 
sistematizada l a doc t r ina teoló-i 
gica sobre e l apostolado seglar.1 
Y aunque es cier to que E s p á ñ a 
n o ha sido de las p r imeras y de 
Jas que con m á s abundancia haya 
produc ido en este aspecto, t a m ­
poco ha quedado a t r á s . N o f a l t a n 
a q u í buenos trabajos t e o l ó g i c o s 
en este sentido. 

Y entre é s t o s , hemos de contar 
una Carta Pas tora l de l Sr. A r z ­
obispo de Z a r a g o z a sobre l a 
« T e o l o g í a del Apostolado S e g l a r » , 
que d i r i g i ó a sus fieles con mo- i 
t i v o del reciente Congreso D i o ­
cesano. Se t r a t a de hacer ver que 
el apostolado es una consecuen­
cia de nuestra i n c o r p o r a c i ó n a 
Cris to y a l a Iglesia. 

Jesucristo a l m o r i r en l a Cruz , 
comienza diciendo e l D r . Mor-4 
c i l i o , nos r e d i m i ó , nos r e c o n c i l i ó 
con e l Padre, pero no nos jsanti-i 
f icó , no nos h izo hi jos de DioÉ, 
noi nos u n i ó v i t a lmen te con Dios . 
Es necesario adherirse e i n j e r ­
tarse en Cris to para alcanzar los, 
f ru tos de la R e d e n c i ó n . Eis elj 
baut i smo el que nos incorpora, 
a C r i s t o . Y las mismas aguias 
bautismales que nos engendran a 
la gracia y nos in j e r t an en Cris to, 
nos hacen miembros de l a I g l e ­
sia, y nos agregan a e l l a , e n 
cuanto cuerpo m í s t i c o de Cris to . 

L a Iglesia es t a m b i é n una so-! 
ciedad e x t e r n a , i n s t i t u ida por 
Cris to , cuyo gobierno se r e s e r v ó 
para sí y en la que d e p o s i t ó los 
poderes sobrenaturales necesarios 
p a r a e n s e ñ a r , in te rpre ta r , con­
servar y defender l a r e v e l a c i ó n , 
y f u é dotada por el m i s m o Cr i s to 
de una in t e rna v i r t u d para des^ 
ar ro l la rse incesantemente hasta 
l l ega r a su p l en i tud . Po r e l b a u ­
t i smo se adhiere e l hombre a 
esta sociedad, que es l a Iglesia. 
Por é l se const i tuye sujeto ¿le 
derechos y deberes y por é l se 
hace s ú b d i t o de la au to r idad v i ­
sible in s t i tu ida por Cris to en su 
Iglesia. 

E l apostolado, c o m o s é ha' 
dicho, es una consecuencia de 
nuestra i n c o r p o r a c i ó n a Cris to . 

E l Verbo de Dios se hizo h o m b r e 
pa ra ser sacerdote, para ofrecer 
e l sacrif icio redentor y m e d i a r 
ent re Dios y los hombres , y tentre 
los hombres y Dios. O f r e c i ó e n 
l a Cruz el sacrif icio de su propio, 
cuerpo y e j e r c i ó l a m e d i a c i ó n 
t r ansmi t i endo con sus e n s e ñ a n z a s 
y con sus obras e l mensaje de 
Dios a los hombres. Como me-t 
diador y antete de ofrecer e l sa--
c r i f i c io perfecto, Jesucristo p r o ­
m u l g ó sus preceptos, sus c o n ­
sejos y sus bienaventuranzas é 
i n s t i t u y ó e l apostolado con Ped ro 
como pieza fundamenta l y cabeza 
de los d e m á s A p ó s t o l e s . 

Po r e l baut ismo hemos s idq 
incorporados a Cris to , fo rmamos 
ya par te de E l , y «si la grac ia 
d e l Redentor es esencialmente 
sacerdotal, todo cr is t iano, por e l 
m e r o hecho de pa r t i c ipa r la , t i ene 
alguna c a r a c t e r í s t i c a sacerdotal 
t a m b i é n » . E l baut ismo nos h a 
hecho p a r t í c i p e s de la u n c i ó n 
sacerdotal que Cris to r e c i b i ó a l 
humanarse y ha depositado e n 
nuestra a lma « u n a semi l l a in-> 
co r rup t i b l e por l a palabra v i v a 
y perpetua de Dios» , a ísaber e l 
c a r á c t e r sacramental , que no es 
una p a r t i c i p a c i ó n cualquiera, q 
una p a r t i c i p a c i ó n e j e m p l a r e n 
cuanto que por é l nos aseme­
jamos a l sacerdocio de Cristo , 
sino una p a r t i c i p a c i ó n f o r m a l , en 
cuanto que es su m i s m o poder 
sacerdotal que se der iva a nos-i 
otros. Por e l c a r á c t e r sacramen­
t a l quedamos configurados con 
Cris to sacerdote, sacrif icador y 
mediador , y par t ic ipamos de su 
sacerdocio. 

S i por su i n c o r p o r a c i ó n a Cris to 
y p o r l a p a r t i c i p a c i ó n de su sa­
cerdocio, e l cr is t iano tiene que 
ser a p ó s t o l , por su i n s e r c i ó n e n 
Ja Iglesia t iene que t r a n s m i t i r 
a los hombres los bienes divinos.i 
E l apostolado, c o n t i n ú a M o n s e ñ o r 
M o r c i l l o , es una consecuencia 
t a m b i é n de nuestra a d s c r i p c i ó n 
•a l a Iglesia, sociedad externai.1 
Hecha por Cristo l a r e d e h c i ó n 
de los hombres e r a necesario) 
apl icar a los hombres l a r e d e n ­
c ión . Para e l lo , Jesucristo d ió a 
la Iglesia su prop ia m i s i ó n ¡sal­
vadora , a f i n de que l a Igles ia 
continuase su obra hasta l a con­
s u m a c i ó n del m u n d o . Como 
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Cr i s to y por d e l e g a c i ó n de Cris to, 
l a Iglesia es maestra y mis ionera 
de l a pa labra de Dios . 

E n la c r e a c i ó n fué Dios quien 
di rec tamente c o n s u m ó la obra. 
E n la R e d e n c i ó n , fué Cris to el 
mediador . Pero en la a p l i c a c i ó n 
tie la R e d e n c i ó n , l a Iglesia es 
mediadora entre Dios y los h o m ­
bres con una m e d i a c i ó n v i s ib le 
y organizada, cual los hombres l a 
han menester. 

Todos los bautizados son c i u ­
dadanos de una Iglesia mis ionera , 
y t ienen por tanto , una tarea 
c o m ú n y p r i m o r d i a l , la de l l eva r , 
con la Iglesia, a todos los h o m ­
bres la doc t r ina de Jesucristo 
para que, despertada en ellos l a 
fe, puedan ser aplicados los f r u ­
tos de la R e d e n c i ó n . 

Este c o m ú n q u e h a c e r es e l 
apostolado. E n la Iglesia todos 
los derechos y todos los deberes 
e s t á n ordenados a l f i n de la sa l ­
v a c i ó n de los h o m b r e s , y e l 
apostolado es el camino que con­
duce a este f i n , y ejercerlo es 
u n deber y u n honroso derecho 
que nadie p o d r á negar a qu ien 
tenga capacidad na tu ra l , sobre­
na tu r a l y c a ñ ó n ¡ i c a para el lo . 
A c o n t i n u a c i ó n expone el s e ñ o r 
Arzobispo de Zaragoza las cond i ­
ciones de que ha de estar reves­
t i do e l ejercicio de este deber y 
de este derecho. 

E l sacramento de l b a u t i s m o , 
y p r inc ipa lmen te , e l de la con­
f i r m a c i ó n , a f i rma, dan a l h o m ­
bre la c a p a c i d a d sobrenatura l 
para pa r t i c ipa r y colaborar e n e l 
apostolado j e r á r q u i c o ; pero n o 
basta el c a r á c t e r sacramental de 
la c o n f i r m a c i ó n para ejercer el 
apostolado de la Iglesia, ya que 
no s ó l o es u n organismo espiri-> 
tua l , m í s t i c o , sino a d e m á s una 
sociedad vis ib le y propia , cohe­
sionada por unos v í n c u l o s j u ­
r í d i c o s . 

L a au to r idad o j e r a r q u í a de la 
Iglesia e s t á const i tu ida por aque­
l los que, en d i s t in to grado, par ­
t i c i p a n de los poderes conferidos 
p o r Jesucristo a Pedro y a los 
d e m á s A p ó s t o l e s para gobernar 
su Iglesia, para e n s e ñ a r su E v a n ­
gel io y para sant i f icar a los h o m ­
bres. Estos poderes y esta m i s i ó n 
solamente h a n sido otorgados a 
Sari Pedro y a los d e m á s Após-1 
toles, a los sucesores d é San 
Pedro, que son los Papas, y a 
los sucesores de los A p ó s t o l e s , 
que son los Obispos. Y , aunque 
absolutamente hablando, los dos 
poderes de reg i r y de e n s e ñ a n 
pud i e r an haber sido conferidos a 

los seglares, de hecho y por i n s ­
t i t u c i ó n d iv ina , a la que hemos 
de someternos, los tres poderes 
han r e c a í d o sobre aquellos so la­
mente que han rec ibido la p l e ­
n i t u d del sacerdocio. 

Hay , empero, declara e l s e ñ o r 
M o r c i l l o , una s ingular diferencia 
entre e l poder de sant i f icar y 
los poderes de reg i r y e n s e ñ a r . 
E l poder de santif icar solamente 
se recibe por l a c o n s a g r a c i ó n que 
hace y por el c a r á c t e r que graba 
en e l a lma de l c r i s t iano e l sa­
cramento del orden sacerdotal. 
L a potestad de r é g i m e n y l a p o ­
testad de magis ter io se reciben, 
en cambio, por d e l e g a c i ó n . Jesu­
cristo que «rec ib ió toda potestad 
en e l cielo y en la t i e r r a » se l a 
t r a n s m i t i ó a sus A p ó s t o l e s , se l a 
d e l e g ó , les d ió e l mandato o m i ­
s ión para que la ejercieran, e n 
su nombre , en todo el m u n d o y: 
hasta el f i n de los t iempos. No, 
p o d r á n los A p ó s t o l e s inves t i r a 
nadie del poder de santif icar p o r ­
q u é ese poder lo rec ib ie ron ellos 
p o r o r d e n a c i ó n sacerdotal, y por 
e l sacramento de l Orden lo h a n 
de rec ib i r todos, pero sí p o d r á n 
dar su mandato o una m i s i ó n de 
e n s e ñ a r l a doc t r ina de l a I g l e ­
s ia o la de d i r i g i r esta o aque­
l l a obra a aquellos de sus s ú b -
ditos que tengan la idone idad 
suficiente. Con ese manda to o 
d e l e g a c i ó n l o h a b r á n hecho par ­
t í c i p e y colaborador de su apos­
to lado j e r á r q u i c o . 

E n e l seglar para que pueda 
ser considerado plenamente i d ó ­
neo, t ienen que darse una capa­
cidad o a p t i t u d n a t u r a l y uná ; 
capacidad sobrenatural . L a p r i ­
mera requie re una in te l igencia 
s iquiera n o r m a l con una ins t ruc ­
c i ó n suficiente; l a segunda se r e ­
cibe solamente por e^ c a r á c t e r 
sacramental de l bautismo: y de la 
c o n f i r m a c i ó n . Y t o d a v í a h a y una 
capacidad que l l a m a e l Sr. Arz>-
obispo c a n ó n i c a , necesaria t an to 
en e l sacerdote como en el se ­
glar , que se adquiere por e l m a n ­
dato recibido de la J e r a r q u í a de 
derecho d iv ino . 

Desde P e n t e c o s t é s h i c i e ron los 
A p ó s t o l e s uso de su t r i p l e potes^ 
t ad y de la de delegar l o qu(e 
era delegable. Coímo los A p ó s t o ­
les, los Papas y los obispos de los 
siglos posteriores, y hasta nues­
tros d í a s , se s i rv i e ron de seglares 
para propagar e l Evangel io . 

E l mandato para e l apostolado 
seglar solamente puede ser dado 
p o r aquellos que de Jesucristo 
h a n recibido el poder de e n s e ñ a r . 

E l Papa como Pastor supremoi 
de toda la Iglesia, puede dar lo en 
todas partes y a todos los c r i s ­
t ianos sin e x c e p c i ó n . Los obispos 
pueden dar lo en todo e l t e r r i t o r i o 
de su d ióces i s y a todos los f i e ­
les que en é l v i v a n . Nadie mási 
fuera del Papa y los obispos, 
puede dar d e l e g a c i ó n o m i s i ó n de 
apostolado a los seglares porque 
s e r í a una u s u r p a c i ó n de u n dere­
cho d i v i n o que solamente a P e ­
d r o y a los otros once A p ó s t o l e s 
f u é concedido. Los sacerdotes, i n ­
cluso los p á r r o c o s , de l obispo re-í 
ciben la m i s i ó n de reg i r y ense­
ñ a r a los fieles; los rel igiosos 
t a m b i é n la reciben de l obispo, ' 
y los seglares de l obispo han dei 
r ec ib i r l a . N o hay apostolado v e r ­
dadero, si no procede de la p o ­
testad suprema del sucesor de 
Pedroi o de l a potestad de los su­
cesores de los A p ó s t o l e s . De esta 
doc t r ina deduce e l D r . M o r c i l l o 
interesantes conclusiones. 

Las obras de apostolado seglar 
en tan to s e r á n cooperadoras d e l 
apostolado j e r á r q u i c o en cuanto 
que «en la e l e c c i ó n y ejercicio de 
los trabajos a p o s t ó l i c o s e s t á n so­
metidas a l a potestad del p r o p i o 
obispo..., ya que es la j e r a r q u í a 
e c l e s i á s t i c a l a que las inc luye en 
e l e j é r c i t o de l apostolado, m i l i ­
tante, y de el la dependen entera­
mente en lo tocante a emprender 
y l l e v a r a cabo sus o b r a s » . 

N o se puede negar a nadie e l 
derecho que le ha dado e l bau ­
t i smo y la c o n f i r m a c i ó n , de ha ­
cer, con su v i d a e jemplar , u n 
apostolado de tes t imonio 'en todas 
partes, en e l seno de la f a m i l i a 
o de i n d i v i d u o a i n d i v i d u o . Estas 
tres maneras de apostolado son 
una c o l a b o r a c i ó n con e l aposto­
lado j e r á r q u i c o porque se hacen 
en v i r t u d del c a r á c t e r sobrena­
t u r a l y no necesitan, porque se 
l o d ió Jesucristo o lo l l e v a n i m ­
p l í c i t o , el mandato superior . 

Tampoco se puede negar a los 
confirmados, si en el los se da 
la p r e p a r a c i ó n adecuada, e l de­
recho a hacer u n apostolado de 
dimensiones m á s anchas, en e l 
seno de la sociedad en que v i v e n , 
porque e l c a r á c t e r c r i smal se o r ­
dena a l a c o m u n i ó n de los b i e ­
nes espir i tuales a los d e m á s . Pero 
este apostolado no e m p e z a r á a 
ser colaborador de l apostolado 
j e r á r q u i c o hasta que no reciba 
l a m i s i ó n o manda to de la j e r a r ­
q u í a de derecho d i v i n o . 

Tampoco s e r á a c c i ó n ecles ia l 
n i p a r t i c i p a c i ó n en e l apostolado 

(Pasa a la p á g . 7 ) 
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E S C R I T O E M 

" E C C L E S I A " 
Entrega apostó l i ca 

E l cese de dir igentes naciona­
les de la A c c i ó n C a t ó l i c a y l a 
d e s i g n a c i ó n de nuevas personas 
sugiere no p e q u e ñ o s puntos de 
m e d i t a c i ó n y e n s e ñ a n z a a cuan­
tos de una f o r m a u otra , m á s 
a r r i b a o m á s abajo —la ascesis 
a p o s t ó l i c a no se mide ten pelda­
ñ o s , sino en renunciaciones— , es­
tamos e m p e ñ a d o s y c o m p r o m e t i ­
dos en se rv i r a l a Iglesia paría 
m e j o r servi r y amar a Dios y 
a l p r ó j i m o . 

N i los que dejan el cargo n i 
los que lo asumen se l l e v a n o 
t r a e n o t ra cosa que la conciencia 
m á s o menos segura y la i l u s i ó n 
m á s o menos cumpl ida de haber 
s ido o empezar a ser i n s t r u m e n ­
tos d ú c t i l e s en manos del S e ñ o r 
y de la J e r a r q u í a para hacer 
viables sus altos designios, m u ­
chas veces cumpl idos a pesar del 
hombre . 

Cuando en l a escueta no ta b i o ­
g r á f i c a de u n d i r igente nac iona l 
— p e r m í t a s e n o s centrar e l e j em­
p l o en nuestro e n t r a ñ a b l e Al f r e i -
do L ó p e z — se recor ren fechas de 
tantos lus t ros como interceden 
entre l a adolescencia y madurez, 
marcando t a n só lo los hi tos dei 
su entrega a p o s t ó l i c a por los a ñ o s 
en que a s u m i ó nuevos encargos 
y mayores responsabilidades, se-
t iene la i m p r e s i ó n de que todo 
e l camino fué de andadura po^ 
calzadas m u y hed ía i s . S in m á s 
p rob lema que e l mi smo de las 
distancias. 

S in embargo, en t re p iedra y 
p iedra m i l i a r i a , c u á n t a s asperezas 
y renuncias y sacrificios. E n loi 
personal , en l o f ami l i a r , en l o 
profesional , en l o e c o n ó m i c o . . . 

C u á n t a s veces l a incomodidad 
de u n via je precipi tado, l a m o ­
les t ia de una fiesta f a m i l i a r trun-* 
cada, e l sacrif icio de una o p o r ­
t u n i d a d profes ional que pasa y 
b o vue lve ; de u n silencio, de una 
palabra, de u n esparcimiento.. . 

Porque e l cargo y la carga e n 
nuestras f i las se m i d e n y se 
a l a rgan a l a sombra de l a cruz., 
Y é s t a pesa m á s , se cons t ruye 

m a y o r para los hombros sobre 
los que Cris to a p r e t ó m á s su 
abrazo. 

Es el camino rea l y único; de 
quienes, puesta la mano en la 
mancera, han de tender el surco^ 
m á s recto s in vo lve r l a cabeza 
a t r á s . A u n q u e a t r á s queden, las 
cosas m á s l e g í t i m a m e n t e apete­
cibles para u n hombre a m a n t í s i -
m o de las in t imidades de los, 
suyos, de su carrera,:de su p rop ia 
i n c l i n a c i ó n a l a soledad y a l s i ­
l enc io ; de su t imidez , de su resis­
tencia a l a v ida p ú b l i c a , de su 
piedad ocul ta y gustada en lai 
soledad con Dios y no en los fot-
ros n i asambleas. 

Pero aquellos a quienes Dios , 
a t r a v é s de l a J e r a r q u í a , l l ama 
á una tarea nacional^ diocesana o 
p a r r o q u i a l saben a l o que v a n ; 
y d a r s e , senci l lamente, es l a 
esencia de l a v o c a c i ó n a l servi-i 
c ío de l a A c c i ó n C a t ó l i c a . 

Todo l o d e m á s es cuenta del 
amor : los trabajos, las renuncias, 
inc luso e l f r u t o , que «el S e ñ o r ! 
les ha de recompensar por estar 
escritos en e l l i b r o de l a v i d a » . 

(Viene de la pág. 6) 

j e r á r q u i c o el t r a b a j o ' d e aquellas 
obras y asociaciones que no han 
rec ibido de la j e r a r q u í a l a m i s i ó n 
de hacer apostolado' y a l a j e r a r ­
q u í a episcopal no e s t á n someti-i 
das «en cuanto al ejercicio' de l 
apostolado e x t e r n o » , «en lo t o ­
cante a emprender y l l e v a r a 
cabo sus o b r a s » y «en la elec­
c ión de los trabajos a p o s t ó l i c o s » . 

E n t r e los muchos y m á s noi-
bles blasones de la A c c i ó n Ca­
tó l i ca , conícluye dicho Sr. Ob i s ­
po, n i n g u n o es comparable a esta 
su l ea l i n s e r c i ó n en la obedien-
•cia a l a j e r a r q u í a y n inguno que 
supere su f ide l idad al mandatoi 
j e r á r q u i c o . 

Hermoso estudio el del s e ñ o r 
M o r c i l l o que muchos debieran 
leer, en l a seguridad de que s&-i 
car ian g ran provecho. • Const i tuye 
u n a m a g n í f i c a a p o r t a c i ó n en t o r ­
n o de l a t e o l o g í a de l a A . C. 

V I D A N U E V A 
Canciones 

Antes h a b í a dos t ipos de can­
ciones. Una que saltaba a la ca­
l l e o al hogar y que p o d í a ser' 
cantada por todos y escuchada 
por todos, ya fueran en su m o ­
da l idad reg ional , ya en su faceta 
r o m á n t i c a . Algunas eran una t o n ­
t e r í a ñ o ñ a ; pero, otras, aparte de 
su m a y o r o menor acierto m u ­
sical, t e n í a n u n contenido p o é ­
t i co que se manifestaba a t r a v é s 
de una l e t r a digna, l i m p i a , po-i 
s i t iva . 

E l o t ro t i po quedaba encerrado 
entre cuatro paredes que a lber­
gaban e l h u m o suficiente comq 
para v e r l o todo t u r b i o . Estas, 
canciones en que l o s en t imen ta l 
se t r ans formaba en p icaro y de 
a q u í saltaba con f ac i l i dad a loi 
p o r n o g r á f i c o . A una m ú s i c a pega­
diza y , muchas veces, de ca l idad 
se u n í a una l e t r a que b i en po-i 
d í a m o s ca l ib ra r de « p a r a mayo-* 
res con r e p a r o s » . Pero quedaba 
a l l í ; s i a lgu ien l a l l evaba a l a 
calle era con t imidez , con miedo» 
a que se le escapara e l e s t r i b i l l o 
len u n s i t io « d e t e r m i n a d o » . 

A h o r a e l cabaret ha invadido! 
l a calle y penetrado en los h o ­
gares. E s a s canciones picaras, 
con tendencia a la p o r n o g r a f í a ; 
y a veces c laramente p o r n o g r á f i ­
cas, e s t á n a todas horas en las 
emisiones de r a d i o . Pasiones, 
adul ter ios , pecados... Se enhebran 
en los es t r ib i l los m á s pegadizos. 
N o es ra ro encontrar a una m u -
chachita, casi una n i ñ a , t a ra rean­
do una sarta de monstruosidades 
que pensadas, dichas s in m ú s i c a , 
a v e r g o n z a r í a n a l m á s escrupuloso 
de los varones. 

Y esta faceta es l a que nos, 
l l e v a a rechazar e s o s fol le tos 
que ponen en l e t r a impresa l a 
« l i t e r a t u r a » de estas desvergon­
zadas canciones. Pr ivadas de l a 
m ú s i c a r esu l t a ron unos «vers i l los» 
indecentes que sobre la indecen­
cia de su escasa chispa p o é t i c a 
a ñ a d e n la de los conceptos ve r ­
t idos en ellas. 
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ACTUALIDADES c- INFORMACIONES 

Nombramientos de Cargos 
nacionales en la A c c i ó n Catól ica 

L a Jun ta Suprema de l a A c c i ó n 
C a t ó l i c a E s p a ñ o l a , que es l a Con­
ferencia de Metropol i tanos , con­
f o r m e a l Esta tu to de la misma, 
ha n o m b r a d o para l a D i r e c c i ó n 
Cent ra l , bajo la presidencia de l 
E m i n e n t í s i m o Sr. Cardenal A r z ­
obispo de Toledo, Consi l iar io Ge­
nera l de la A c c i ó n C a t ó l i c a espa­
ñ o l a , a l E x c e l e n t í s i m o y Reve?-
r e n d í s i m o Sr. D . Z a c a r í a s de V i z -
carra A r a n a , Obispo de Ereso ; 
Vicecons i l ia r io de la misma, a l 
E x c e k í n t í s i m o y R e v e r e n d í s i m o -
Sr. D . Vicente En r ique T a r a n c ó n , 
Obispo de Solsona y Secretario; 
del Episcopado E s p a ñ o l ; Secreta­
r i o General E c l e s i á s t i c o , a l M , 
1. Sr. D . A l b e r t o Bonet , y Pres i ­
dente de la Junta Nac iona l y , 
como t a l , m i e m b r o de la D i r e c ­
c i ó n Cent ra l , a D . Santiago Co­
r r a l . Para sus t i tu i r a é s t e en su 
ant iguo cargo de la Rama N a ­
cional de los Hombres , ha n o m ­
brado a D . A n t o n i o G a r c í a de 
Pablos, Presidente del Consejo 
Nac iona l de la Rama de Hombres 
de A c c i ó n Ca tó l i ca . 

Toma de p o s e s i ó n del nuevo 
Presidente de la Junta Nacional 

de A c c i ó n Catól ica 

E n e l Palacio de Cruzada de 
M a d r i d , t u v o lugar la toma de 
p o s e s i ó n del nuevo Presidente de 
l a Jun ta Nac iona l de A . C , don 
Santiago Cor ra l . 

A l acto, que estuvo pres idido 
p o r e l E m m o . Cardenal P l á y 
D e n i e l asistieron, con e l Consi­
l i a r i o de l a A . C. e s p a ñ o l a , M o n - ' 
s e ñ o r Z a c a r í a s de Vizcar ra , los 
altos dir igentes de los Organis ­
mos Nacionales de A c c i ó n Ca­
tó l i ca . 

E l an te r ior Presidente, D . A l ­
fredo L ó p e z , p r o n u n c i ó u n n o ­
table discurso, en e l que d e s p u é s 
de a lud i r a l a nueva etapa de l a 
O r g a n i z a c i ó n , que se ofrece o p t i ­
m i s t a con l a p r o m u l g a c i ó n de los 
nuevos Estatutos, t r a z ó una a m ­
p l i a semblanza del nuevo P r e s í ^ 
dente, cuya personal idad se des­
taca no só lo en e l ambiente p r o ­
fesional como notable h o m b r e de 
empresa y de gran sentido cr i s ­
t iano , sino, sobre todo, en e l 
o rden a p o s t ó l i c o , en el que des­
e m p e ñ ó cargos de g ran re l ieve, 
ocupando l a Presidencia de la' 
H . O. A . C. y del Consejo Nac io -

ínal de los H o m b r e s . Seguida­
mente h izo h i n c a p i é en que den­
t r o de sus nuevas actividades 
s e g u i r í a real izando una labor de 
í n d o l e a p o s t ó l i c a . 

I n t e r v i n o t a m b i é n e l nuevo P re ­
sidente, qu ien t u v o u n recuerdo 
para los que le h a b í a n precedido 
en e l cargo desde l a f u n d a c i ó n 
de la Jun ta Nacional . Después ) 
d i j o : «La m i s i ó n de la Accióm 
C a t ó l i c a en e l ter reno social es 
l l e v a r a Cr is to a los que e s t á n 
alejados: es una tarea inmensa, 
que tenemos que real izar en t o ­
das partes y que exige mucho 
e m p e ñ o porque hay mucho que 
h a c e r » . «La A c c i ó n C a t ó l i c a — p r o ­
s igu ió— debe l legar a todas las 
par roquias ; en muchos sitios nos 
e s t á n esperando para f o r m a r g r u ­
pos de apostolado en to rno a l p á ­
r roco. Necesitamos muchas m i n o ­
r í a s que sean lo m á s amplias po­
sible en todas las clases soc ia les» . 
Y t e r m i n ó diciendo : « T e n e m o s 
nuevas bases para hace r eisíta, 
labor . E n estas bases se va hacia 
l a u n i d a d e n todas las Ramas de 
la A c c i ó n C a t ó l i c a . P í o X I fué1, 
iel g r an Papa de la A . C ; P í o , 
X I I , entre otras muchas cosas ̂  
f u é e l Papa de la paz; y e l actual 
P o n t í f i c e , Juan X X I I I , ha e m ­
prend ido l a gran tarea de bus-i 
Car l a u n i d a d entre todos los 
cr i s t ianos . Vamos a t rabajar t o ­
dos jun tos en testa obra, comen­
zando por n u e s t r a s O r g a n i ­
z a c i o n e s » . 

C e r r ó e l acto Su Emcia . e l Car­
denal P l á y Denie l , con u n dis­
curso en e l que, d e s p u é s de d i r i ­
g i r unas palabras de afecto a los 
presidentes ent rante y saliente, 
a n a l i z ó e l va lo r de las nuevias 
Bases de l a A . C. E s p a ñ o l a y 
e x p r e s ó su esperanza de que e l lo 
con t r ibuya a una r e n o v a c i ó n y 
v i t a l i z a c i ó n del apostolado seglar 
en nuestra pat r ia . 

Creac ión de nuevos Cardenales 

E l d í a 14 de dic iembre . S u San­
t i d a d Juan X X I I I c e l e b r ó e l C o n ­
sistorio secreto para e l n o m b r a ­
m i e n t o de los nuevos Cardenales, 
para l a p r o v i s i ó n de las Iglesias 
vacantes y l a p o s t u l a c i ó n y con­
c e s i ó n de los Sagrados Palios. 

A l a ceremonia asist ieron 33 
Cardenales, de l a Cur i a y resi-» 
denciales, que h a b í a n de dar el 
p l á c e t a l n o m b r a m i e n t o s e g ú n las 
n o r m a s pont i f ic ias . 

En t r e los nombrados h a b í a u n 
e s p a ñ o l , e l R v d m o . P. Lar raona , 
C. M . F . Secretar io de la Sagra-i 
da C o n g r e g a c i ó n de Religiosos.* 
Los otros siete creados Cardena­
les en este Consistorio son M o n ­
s e ñ o r P a b l o Mare l l a , N u n c i o 
A p o s t ó l i c o en Franc ia ; M o n s e ñ o r 
Gustavo Testa, Nunc io A p o s t ó l i c o 
en Suiza; M o n s e ñ o r L u i s Joseph 
Muench , Nunc io A p o s t ó l i c o ¡en 
A l e m a n i a Occidenta l ; Mons. A l ­
ber to Gregor io Meyer , Arzobispo 
de Chicago; Mons. Francisco M o -
rano. Secretario de l T r i b u n a l S u ­
p remo de l a Signa tura A p o s t ó l i ­
ca; Mons. W i l h a m Theodore H e -
ard . Decano del T r i b u n a l de l a 
Rota Romana y e l P. A g u s t í n 
Bea, S. J., Consul tor de diversas 
Congregaciones Romanas. 

E l d í a 16, los nuevos Cardena­
les a e x c e p c i ó n de Mons. Mare l l a , 
r ec ib ie ron l a b i r r e t a de manos 
de l Romano P o n t í f i c e , e n u n 
Consistorio s e m i p ú b l i c o . Y en e l 
Consistorio p ú b l i c o , celebrado e l 
t i ía 17 en la B a s í l i c a de S. Pedro , 
Su Sant idad les e n t r e g ó el Capelo 
cardenalicio. 

L o s Cató l icos 
en los cinco Continentes 

M á s de l 17 por 100 de los h a b i ­
tantes de l m u n d o son c a t ó l i c o s . 
S e g ú n los diferentes continentes 
la d i s t r i b u c i ó n de los habitantes 
y los c a t ó l i c o s es l a s iguiente : 

Europa: 623 mi l lones de h a b i ­
tantes y 230 mi l lones de c a t ó ^ 
lieos. 

Asia: 1.514 mi l lones de h a b i ­
t an tes y 14 mi l lones de ca tó l i cos . 

Africa: 218 mi l lones de h a b i t a n ­
tes y 24 mi l lones de ca tó l i cos . 

A m é r i c a : 353 mi l lones de h a b i -
ftantes y 193 mi l lones de c a t ó l i c o s . 

Ocean ía : 116 mi l lones de h a b i ­
tantes y 21 mi l lones de ca tó l i cos i 

E n 1900 h a b í a en A f r i c a 514.000 
c a t ó l i c o s ; son actualmente 24 m i ­
l lones. Duran te e l m i s m o p e r í o ­
do, e l n ú m e r o de c i rcunscr ipc io ­
nes e c l e s i á s t i c a s en ese c o n t i ­
nente ha pasado de 64 a 257; 23 
de ellas e s t á n gobernadas por, 
Prelados africanos. 

H a y en e l m u n d o 381.000 sacer­
dotes, de los cuales 242.000 e je r ­
cen su ac t iv idad en Europa . A f r i ­
ca t iene 13.500; y Asia, 17.000. A 
A m é r i c a L a t i n a le f a l t a n 40.000 
sacerdotes. 
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